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                UN JESUITA PRESO DURANTE TRES MESES
   -----------------------------------
   Antonio BERISTAIN, S. J.
   Catedrático Emérito de Derecho Penal
   San Sebastián
   =============
   Al leer el mensaje de Juan Pablo II, del sábado 24 de junio de 2000,
   pidiendo clemencia para los encarcelados de todo el mundo, me ha
   parecido oportuno escribir esta nota sobre el libro Resistir en la
   prisión. Paciencia, pasiones, evoluciones (Bruselas, Lumen Vitae,
   1999, 272 páginas), del jesuita Philippe LANDENNE que, además de
   interesar a diversos especialistas (penitenciaristas, educadores,
   trabajadores sociales, criminólogos, religiosos, voluntarios,
   etcétera), ofrece información y reflexiones de suma importancia para
   el público en general, porque trata problemas que nos afectan a todos
   los ciudadanos más de lo que creemos. Todos somos ‑en grado mayor o
   menor‑ responsables de lo que sucede en las prisiones. También somos
   beneficiarios, si contribuimos a resolver esa tragedia dignamente.
   Philippe LANDENNE ha colaborado en la Capellanía penitenciaria ya
   desde 1975, durante sus estudios universitarios; y actualmente trabaja
   como sacerdote en la prisión de Lantin, en Bélgica. Desde el 23 de
   abril hasta el 18 de julio de 1991, ha interrumpido su trabajo para
   vivir, en la cárcel suiza de Bellechasse, cerca de Fribourg, como un
   preso cualquiera, siguiendo el régimen común, sin excepción alguna.
   Todos los demás internos y los funcionarios sabían que él es
   sacerdote, pero desconocían que, desde hace varios años, trabaja ‑en
   plena dedicación‑ como miembro de una Capellanía penitenciaria en una
   prisión belga.
   Pidió entrar en la cárcel y permanecer en ella tres meses por diversos
   motivos: para conocer en propia carne las tragedias increíbles ocultas
   dentro de esos muros y esas rejas, para aprender a ejercer mejor su
   ministerio sacerdotal, para hacer un retiro espiritual en la prisión,
   algo así como algunos monjes lo hacen en el desierto, etcétera. (Entre
   paréntesis recuerdo el disgusto y la envidia que sentí cuando me
   comunicó que no iba a poder participar ‑aunque lo deseaba y lo había
   intentado‑ en el Congreso Internacional Ecuménico de Jesuitas y
   Colaboradores seglares, celebrado en Loyola, del 16 al 19 de julio de
   1991, porque estaría interno, como uno más, en un establecimiento
   penitenciario suizo. (Cfr. Eguzkilore. Cuaderno del Instituto Vasco de
   Criminología, núm. 6 extra, San Sebastián, 1993).
   El libro consta de unas páginas introductorias de Pierre REYNAERT,
   Director de una prisión belga y Colaborador en la Facultad de
   Criminología en la Universidad Católica de Lovaina, seguidas de tres
   partes y una conclusión final. En la primera, titulada "tensiones
   cotidianas en el interior de los muros", el jesuita transcribe las
   reflexiones que anotó todos los días, menos siete u ocho. No lo hizo
   para después publicarlas. Sólo pretendía escribir sus vivencias para
   conservar la memoria de las personas que encontraba, las situaciones
   que vivía, para discernir ciertas limitaciones y ciertos signos que le
   ayudaran a indagar el sentido de su compromiso... "Pretendía también,
   declara, expresarme y recordarme los sentimientos tan diversos en una
   vida infinitamente difícil de los compañeros, amigos. Al releerlos
   comprendo que he vivido un retiro espiritual muy intenso" (p. 24).
   Algún lector diría "más que un retiro... unos ejercicios espirituales
   de San Ignacio".
   Todos los días procuró comportarse de acuerdo con cuatro coordenadas
   básicas: Ser transparente y permanecer lo más sencillo posible; sin
   ilusiones de esperar que su presencia cambiaría algo importante; vivir
   la oración de intercesión: "Yo estoy aquí para ofrecer todo lo que
   sufren estos hombres"; aceptar que media una distancia enorme entre yo
   y los demás internos: mi libertad. Yo he escogido la privación de
   libertad por amor, ellos por una sanción judicial.
   A los juristas, criminólogos, victimólogos y voluntarios preocupados
   por las cuestiones prisionales estas páginas nos informan de la
   realidad cotidiana que viven los privados de libertad y de su inmenso,
   oculto, dolor, con más objetividad que la mayoría de los Tratados
   escritos por los especialistas de la "institución total" carcelaria,
   en terminología de GOFFMANN, que bien conoce LANDENNE. Pero aquél y
   éste son dos escritores muy distintos y distantes. GOFFMANN hace
   teoría, muy acertada, pero teoría. LANDENNE presenta experiencias de
   carne y hueso; hace surgir sentimientos inesperados de tristeza y
   amargura al topar con hombres que sufren y hacen sufrir. Sin embargo,
   al mismo tiempo hace brotar experiencias del gozo misterioso del
   sacerdote, del pescador de perlas. Perlas vivas, aunque ocultas porque
   están dentro de unas paredes‑conchas sépticas.
   Un par de compañeros que han leído este "diario" coinciden en que han
   experimentado una emoción inusitada, profunda. Entre sus líneas han
   topado con la ilimitada negrura de lo inhumano instituido, legalizado
   y, quizás, a veces, bendecido. También indican que la mayor parte del
   libro puede aplicarse, con diversos matices, a las prisiones de todo
   el mundo. Excepcionalmente, en algunos aspectos importantes, el
   personal penitenciario español se hace acreedor de una calificación
   más humana. Mis colegas indican, por ejemplo, que desde hace seis años
   no ha habido ningún motín en las prisiones hispanas. Además nuestra
   legislación puede considerarse pionera en relación con la de muchos
   Estados europeos. Nuestras cárceles están notablemente más abiertas a
   la sociedad y a los medios de comunicación. Y son menos criticadas por
   las instituciones supranacionales, como Amnistía Internacional o
   algunos Observatorios académicos.
   La segunda parte no se refiere a los tres meses de Bellechasse, sino
   que informa y desvela ‑con datos, signos y detalles‑ cómo LANDENNE,
   ayudado por algunas personas religiosas y seglares, han conseguido que
   dentro de la "maison pour peine" de Lantin, con unos 350 condenados a
   sanciones de larga duración (p. 118), nazca y viva, muera y resucite
   diariamente, durante tres años (1992‑1995), una comunidad cristiana
   muy parecida a la de las catacumbas romanas. Con rica e inteligente
   sensibilidad el autor describe la historia de un grupo de internos que
   se reúnen periódicamente, cada semana, en un "pozo" carcelario, para
   celebrar ‑con gran sufrimiento y, a veces, con gran alegría‑ la
   presencia de Dios en su corazón. Los rasgos principales de esta
   iglesia prisional pueden describirse así (pp. 159 ss.): una
   iglesia‑comunidad que dentro de la cárcel oye la palabra de Dios, la
   escucha en "silencio" y la siente (el "sentir y gustar internamente"
   de los ejercicios espirituales de San Ignacio); que reúne a los
   internos de dentro con los familiares y amigos de fuera; un resurgir
   humano y espiritual que brinda y encuentra sentido a este sufrimiento;
   una comunidad que mantiene viva la memoria de sus muertos; que suscita
   gestos concretos de solidaridad y acogida; que está siempre de camino
   buscando el horizonte y superando los límites; que recuerda al Hermano
   ROGER, de Taizé: "Dios esconde nuestro pasado en su corazón y se cuida
   de nuestro futuro...".
   LANDENNE logra avanzar a pasos agigantados ‑probablemente sin saberlo,
   pues nunca se refiere a ellos‑ en la dirección de notables jesuitas
   volcados en atenciones materiales y espirituales a los hombres y las
   mujeres privados de libertad en tiempos pasados. Algunas páginas
   sugieren el recuerdo de Friedrich von SPEE (1591‑1635), y su libro
   Cautio criminalis; de Pedro DE LEÓN, S.J., capellán de la prisión de
   Sevilla, donde atendió a su antiguo condiscípulo en la infancia,
   Miguel de CERVANTES; de Pío BUCK, S.J. (1883‑1971), que durante 43
   años, dedicaba dos o tres días todas las semanas a los internos en la
   cárcel de Porto Alegre, Brasil; de Samuel GINORI, S.J., fundador de la
   Capellanía en las Islas Marías, Méjico. (Cfr. Antono BERISTAIN,
   "Jesuitas al servicio de los condenados por la 'justicia'
   (1540‑1990)", Eguzkilore. Cuaderno del Instituto Vasco de Criminología,
   núm. 6 extra, junio 1993, pp. 179‑205).
   Estos jesuitas conocidos públicamente como capellanes penitenciarios
   no aparecen en el libro de LANDENNE, pero sí encontramos y varias
   veces a otro también capellán penitenciario aunque no durante mucho
   tiempo: Pedro ARRUPE. LANDENNE recuerda su opción fundamental vivida
   el año 1983 ‑dedicado entonces a los internos en la cárcel de Lantin‑
   al reflexionar sobre una observación de Pedro ARRUPE: "La promoción de
   la justicia nos exige seguir el ejemplo de Jesús que se dio sin
   límites y se deja comer... nos tenemos que entregar sin reservas".
   La entrega total de LANDENNE a los privados de libertad le aboca a
   crisis de comunicación empática con personas que se van alejando de
   él. Su talante en favor de los internos acentúa la distancia en el
   trato íntimo con algunos amigos de la compañía de Jesús. LANDENNE
   observa una zona de profunda incomprensión e incomunicabilidad con los
   miembros de su comunidad jesuita. Llega a sentir cierta soledad y
   quizás cierto resentimiento (pp. 168 s., 234 s.). A pesar de todo,
   desde 1983, LANDENNE va encontrando respuestas parciales a su opción
   fundamental, que aumentan y se consolidan durante sus tres meses en
   Bellechasse.
   La última parte analiza, con orden y claridad, algunos problemas
   importantes y las posibles soluciones del sacerdote que consagra su
   vida con otros hombres y mujeres en una Capellanía penitenciaria,
   rodeada e inmersa en dificultades sobrehumanas. Estudia con
   preocupación tres actividades significativas del sacerdote: acompañar
   a los detenidos en sus permisos de salida, visitar a los que
   permanecen en celdas de sancionados y participar en las reuniones del
   personal penitenciario (pp. 198 ss.).
   Expone los pros y los contras para que el sacerdote participe en las
   reuniones del personal penitenciario cuando tratan de los permisos y/o
   de las sanciones a los internos. Si puede hacerlo honestamente, debe
   pedir los permisos penitenciarios, visitar a los sancionados...
   Estas páginas del libro pretenden también ofrecer al lector un
   comentario estructurado acerca de algunas cuestiones puntuales que a
   LANDENNE le han preocupado particularmente durante estos años. Él se
   ve en la Capellanía penitenciaria como un vector con escasa capacidad
   de comunicación en el interior de la administración penitenciaria.
   Considera que puede conseguir pocos logros en la cárcel. Si busca eso,
   va perdido. Una presa australiana se lo dijo muy claramente: "Si usted
   pretende ayudarme, perderá el tiempo; pero si viene usted a la cárcel
   porque ha comprendido que su liberación está vinculada a la mía,
   entonces, avancemos unidos" (p. 175).
   El sacerdote ‑repite LANDENNE (p. 177)‑ sabe que el diálogo de la
   cárcel va unido con el silencio. A pesar de innúmeros obstáculos, su
   presencia puede desenterrar la dignidad infinita de todos y cada uno
   de los internos; llamarles de verdad sus amigos, sus partenarios;
   ayudar a la celebración del misterio de acción de gracias. Tiene que
   permanecer crítico, apoyado en la Biblia, y en los libros básicos de
   las grandes religiones, profeta infatigable de la injusticia de la
   cárcel, como Jesús que se hizo solidario de los marginados hasta
   llegar a morir en una cruz, propia de esclavos y de rebeldes (pp. 198
   s.).
   Antes de llegar a las conclusiones, LANDENNE vuelve a expresar y
   analizar, con riqueza psicológica, los problemas del jesuita "social"
   en la vida comunitaria, en las relaciones públicas con las personas
   amigas y sobre todo con los compañeros jesuitas. Con frecuencia siente
   que su compromiso con los internos, con los condenados... le dificulta
   su cercanía con los amigos. A veces se ve "quemado", y debe cesar en
   su trabajo, reconocer sus límites, como Dios cuando dejó de trabajar
   el séptimo día (pp. 237 s., 249‑255). También considera oportuno
   encontrar lugares y espacios (estas dos palabras se repiten en muchas
   páginas, quizás como memoria inconsciente y positiva del Raum
   heideggeriano y de CHILLIDA) con personas que acojan el mensaje
   evangélico con paz, calor, ternura, humor... (pp. 239 s.). No elude
   las contradicciones, ni las incertidumbres. Reflexiona ‑con
   experiencia bifronte, como preso y como miembro de la capellanía‑
   sobre las cuestiones básicas y las más difíciles de Política criminal
   y Política penitenciaria. Conoce bien las opiniones y doctrinas de los
   especialistas universitarios, que cita oportunamente (pp. 45, 130,
   182, 214, 231, 246...). Se cuida de proponer soluciones ilusorias o
   apasionadas o exageradas o utópicas. Un sistema penitenciario apoyado
   sobre los tres dogmas tradicionales, pero todavía no superados,
   "short, sharp, shock" ‑de corta duración, con dureza o severidad,
   chocante como "la naranja mecánica"‑, nunca logrará los fines humanos
   que en teoría se propone. Ciertamente debe procurarse que las penas
   sean lo más cortas posible.
   Por su valor pionero merece destacarse el capítulo dedicado a las
   nuevas e innovadoras doctrinas y praxis de la reparación que los
   victimarios deben a las víctimas y las transformaciones que el
   sacerdote (Buen Samaritano) y la Capellanía penitenciaria deben tener
   en cuenta a este respecto en el ámbito prisional. (pp. 312‑332). (Cfr.
   Antonio BERISTAIN, Victimología. Nueve palabras clave, Tirant lo
   Blanch, Valencia, pp. 293 ss., 527 ss.).
   Al terminar de leer este libro se cae en la cuenta de la necesidad de
   que haya más criminólogos y más psicólogos, psiquiatras, trabajadores
   sociales, educadores, etcétera, en las cárceles. Quien trabaja en las
   prisiones debe ser consciente de que necesita estar bien formado en
   las diversas ramas de la ciencia penitenciaria y ha de cultivar ante
   todo la fraternidad, pero es una fraternidad paradójica: amarga, muy
   amarga, y también gozosa. Es gozosa porque el que colabora en la
   instituciones privativas de libertad ha de tener el talante de que no
   va a la cárcel para ayudar y liberar al preso, sino para ayudarse y
   liberarse él con el preso.
   También viene a la memoria la poesía de Pedro SALINAS, "EL INOCENTE":
   ..."No soy mi crimen, aunque en mí se hizo / No soy mi sombra. Viene
   leve un hilo / de voz que sale de la noche / a distinguirme a mí de mi
   pecado. / Me llama mi inocente. ¿Desde dónde?".
   Antes de poner punto final, manifiesto mi deseo de que pronto se
   traduzca este libro al castellano. También quiero expresar, a mi amigo
   Philippe LANDENNE, S.J. y a sus colegas, un profundo agradecimiento en
   nombre propio y en nombre de muchas personas que conozco en las
   prisiones de España, Europa y las Américas, y de sus familiares y
   amigos, sin olvidar a quienes colaboran inteligente y generosamente en
   el Voluntariado, cada día con más formación y eficacia. Este libro
   brindará consuelo en los muchos días de desesperación, iluminará
   mirando al futuro, desde la ciencia y desde la espiritualidad. La
   persona "interna" es la sede privilegiada de lo espiritual y lo
   espiritual brinda y aporta sentido eficiente ‑cotidiano y postrero‑ a
   la persona privada de libertad.
   Alguien puede pensar que los funcionarios penitenciarios deben pedir,
   de vez en cuando, perdón a los presos y las presas porque, aunque
   cumplan sus deberes con sumo cuidado y sumo respeto a la dignidad de
   los privados de libertad, colaboran en una institución y unas
   estructuras que, en cierto sentido, llevan dentro un cáncer. Pero el
   cáncer no es la prisión. Ésta, como el ser ‑das Sein, de Karl RAHNER‑
   es intrínsecamente buena, aunque con limitaciones negativas, pero con
   energías transformadoras rilkeanas. Recordemos, además, que en todas
   las prisiones hay personas muy parecidas a Philippe LANDENNE.
   * * * * * * * * * *
   ‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑
   P.D. A las últimas palabras sobre el ens, verum, bonum, sobre la
   realidad y su bondad intrínseca convendría añadir, aunque no es
   posible aquí, por falta de espacio, unas consideraciones en relación
   con el capítulo quinto del evangelio de san Mateo: "Dichosos los
   pobres porque de ellos es el Reino de Dios. Dichosos los afligidos
   porque serán consolados". Linda con la verdad y con el misterio el
   afirmar que la dicha y la felicidad no andan lejos de la pobreza y la
   aflicción. K. RAHNER en su homilía a los capellanes penitenciarios
   insiste que Dios encuentra mucho sitio en el vacío, en la nada, en el
   dolor de la cárcel. LANDENNE, cuando "está con los presos", se
   considera un pescador de perlas preciosas de sumo valor, aunque
   despreciadas por la sociedad, pero Dios las escoge para su Reino.
   * *
   *
   PROMOTIO JUSTITIAE
   ------------------
   EXCHANGES ÉCHANGES SCAMBI INTERCAMBIOS
   Nº 72, November 1999
   A BOOK REVIEW:
   "Giving an Account of Hope"
   Edward M. Hyland1
   Philippe Landenne, S.J., Résister en Prison: Patiences, Passions,
   Passages... (Resisting in
   Prison: Patience, Passion and Transition...), Brussels: Lumen Vitae,
   1999, 270 pp.
   Elie Wiesel has described writing as an act of faith: behind each word
   is a page, behind each page is a chapter, and behind each chapter is a
   life.
   Philippe Landenne's Résister en Prison is such an act of faith. It is
   also an account of the hope that inhabits the catacombs of his being,
   where he lives as a Christian, a Jesuit, a priest.
   There are many aspects of this book that are fresh and invigorating.
   It is also timely. Certainly in Europe and North America, there is a
   rising sentiment that the only response to crime should be swift,
   unremitting punishment. "You do the crime, then be prepared to do the
   time, all of it!" The guilty person is his crime, is his criminal
   acts. Leaders of various political stripes seek political gain by
   preying on and fanning the fears of citizens, claiming, "We have a
   problem with crime because, as a society, we are soft on criminals.
   The answer is to lock them up, force them to do hard time so that
   they'll think twice about ever doing it again." The "criminal" is a
   one dimensional figure - his crime - and so not worth any real
   attention or consideration as a person.
   Résister en Prison is a sharp rebuke of such fear-mongering. Landenne
   introduces us to his friends
   who are or were inmates in two different prisons, one in Switzerland
   (where he spent three months as an inmate) and the other in Belgium
   (where he is the chaplain).
   Résister en Prison is about friendship, about the elements that go
   into making and sustaining friends. What does this friendship consist
   of? Listen to the words of Didier, a young man who writes to Landenne
   from prison: “Yesterday, when reading these lines in a book, I thought
   of you and I recopy them for you: "A friend is someone who can stay
   silently by our side in a moment of confusion or of despair, who can
   remain with us when we are distressed and in mourning, who can accept
   not knowing, not being able to nurse our wounds or to heal us, and who
   helps to face the reality of being powerless. Such a friend truly
   loves us."
   After putting this book down, one appreciates that the "good news"
   which Landenne brings as a prison chaplain is the presence of
   friendship. As we know, though, friendship is complex, shot through
   with a mixture of joy, anger, misunderstanding, betrayal, forgiveness.
   In introducing us to
   his friends, Landenne does not spare us the complexity; there is
   nothing of the maudlin as he escorts us through the corridors of his
   prisons. Behind each word, page and chapter, one glimpses the lives of
   some extraordinary men, and the solidarity among them that a life
   together in prison has forged.
   True to his formation in the Society of Jesus, Landenne structures
   Résister en Prison according to Ignatius' method of contemplation: a
   composition of place, establishing for the reader the locale of
   the prison itself; with the locale firmly in place, he listens to and
   engages the inmates in conversation, slowly insinuating himself into
   the tissue of their lives; and then, in a third part, he steps back to
   perform a repetition of the first two, highlighting the moments of
   consolation and desolation, attempting to understand their
   significance for him in the exercise of his ministry. Of the three
   parts, I found the first two the most engaging and, at times, moving.
   In a remarkable decision during his tertianship, Landenne voluntarily
   entered the prison of Bellechasse, in Switzerland, where he lived as
   an inmate for three months. His account of that time is excerpted from
   the journal that he kept while there. The daily rhythm of boredom, and
   work if he could get it, the unpredictable and sharp explosions of
   rage and violence, the mistrust and hostility among prisoners and
   between prisoners and guards, the unexpected gestures of kindness and
   generosity, Landenne gives us a glimpse of them all. Laced throughout
   are his reflections, as he gropes towards understanding what he and
   his fellow inmates are living. Because of its form, this chronicle is
   necessarily incomplete, indeed halting. Through it, though, we see
   Landenne move from fear to the point where, as he leaves Bellechasse,
   he can write about a jumble of feelings inside me: sadness at leaving
   brothers, gratitude for the gift of this spiritual adventure, the
   desire to follow through on this pilgrimage, the fear of being
   unfaithful to such a great grace, bitterness at leaving men in a
   dehumanizing darkness ... and perhaps, most deeply, the joy that comes
   from knowing myself still to be a companion of Jesus, called to share
   for a long time to come the journey of the poor....
   The reader senses that the men of Bellechasse were instrumental in
   Landenne's renewing his vocation as a priest and Jesuit.
   If Landenne was a visitor at Bellechasse, at Lantin (in Belgium),
   where he is chaplain, he is at home. This is the heart of the book.
   Here, we meet Edek, Jean-Marc, Philippe, Olivier and others convicted
   criminals, yes, but above all men who have a desire and capacity for
   friendship and fidelity. We read how, together, they resist the
   indignity of a life locked behind bars and concrete; how, with
   Landenne, they started to meet in the bowels of Lantin to share
   something of their lives and faith, and of their hope. From these
   initial gatherings in the catacombs of the prison emerged a community
   of friends and solidarity that transcended the prison walls and barbed
   wire to include strangers, members of the prisoners' families, and
   those of their brothers now back out on the street.
   However, not all is joyful and happy: the book is also a testament of
   lives broken and surrendered violently. We read Jean-Marc's beautiful
   letter to Jean-Pierre in the wake of the latter's suicide: Was it in a
   moment of profound distress, isolated in this damn hole, that you
   convinced yourself that life only begins when death calls? I imagine
   that you breathed deeply one last time and, on the threshold of the
   freedom that you longed for, you looked at us all and whispered, "I
   love you and will love you in this new world that awaits me and that I
   hope is better...." Landenne is in the grip of this life, in all its
   messiness, confusion and subtle acts of resistance. This is life
   inside a prison, which he invites us to enter into through the words
   and gestures of his friends.
   The big question for him is, what does it mean to be a chaplain in and
   to such a world? This occupies the third and final part of the book.
   On his own account, this is supposed to be a more systematic
   reflection. The topics are wide ranging: how to keep from burning out;
   the place of the victim in the justice system; the implications this
   has for him as chaplain; whether the role of chaplain ends up
   legitimizing the prison system; the limits that a chaplain faces in
   providing assistance to inmates.
   In the end, this part of the book is less a systemic reflection on
   these questions; rather, it is a statement for a project of further
   analysis, study and reflection. If the reader is looking for answers
   from this part, none is to be found. Landenne is too tentative in his
   conclusions, if he comes to conclusions at all. This is not intended
   as a criticism, but an observation of the book's limits as a
   "systematic reflection." One can only hope that he will bring his
   intelligence and passion to these questions, once he has had more
   years of experience, study, and time to think deeply, and write the
   systematic reflection that part three of Résister en Prison is not.
   A final comment. If this is an example of the Society of Jesus' way of
   proceeding in the social apostolate, then Jesuits world-wide have
   every reason to be deeply satisfied (not to say complacent), and the
   Church and the world, in turn, have every reason to be grateful.
   Landenne's ministry and writing are surely among the best that the
   Society has to offer to a world desperately in need of fidelity and
   hope: a man who chooses to live with those consigned to the margins of
   society, who lives his calling with great passion and ethical and
   intellectual integrity, who is not afraid of his limits, who seeks to
   understand and speak about his world in order to leave it measurably
   more human.
   I look forward to Philippe Landenne's next act of faith and account of
   the hope that lives deep within him.
   Edward M. Hyland
   160 John Street, 2nd Floor
   Toronto, Ontario [email protected]
   CANADA M5V 2E5
   1 Edward Hyland, former director of the Jesuit Centre for Social Faith
   and Justice, works in a Toronto law firm.
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